
ARTES, CIENCIAS, TEMAS D 
------------ BIBLIOGRAFIA GENERAL

'uebio luerano
EDICIONES EN FACSIMIL GALDOS, HOY

LAHUCHAUEOHODEDANIELSIEIRO

Queremos aquí destacar esta noticia, 
que ya ha tenido amplio eco en la 
Prensa por la importancia del concurso, 
que se cifra no solamente en la cuantía 
de su dotación, que merece toda clase

DLL MAESTRO lOPÜ. M HOTOS

Evocación madrileña sobre 
los textos impagables

HAY en la contemplación de 
las ediciones facsimiles una 
íntima, sutil complacencia.

Gusta detener la 
páginas que son

vista ante esas 
exacta m ente 
aparecieron eniguales a las que .

¿ un tiempo lejano. Se comprende 
así la alta cotización que en el
mercado de la bibliografía obtie
nen los volúmenes que reprodu
cen, con sorprendente fidelidad, los 
textos de hace siglos. Parece que 
una biblioteca no está completa 
si en ella no figuran, con su noble 
aire antiguo, libros de formato y 
semblante iguales exactamente a 
los que pudieron leer Lope de Ve
ga, o Francisco de Quevedo, o Fray 
Luis de León.

Ahora, la vida editorial y espa
ñola se enriquece con dos esplén
didos libros de ese carácter: uno, 
de Juan López de Hoyos; otro, de 
Ramón de Mesonero Romanos. Una 
y otra obra, enlazadas a la vida 
de Madrid. Casi tres siglos sepa
ran las fechas de publicación de 
ambos volúmenes. Les hermana, 
contemplados con perspectiva de 
tiempo, su interés como piezas de 
importancia para trazar la histo
ria de nuestra ciudad.

(Ediciones Abaco.)

ISABEL de Valois es la tercera 
esposa de nuestro monarca Fe
lipe II. Se trata de una boda 

por razón de Estado. Puede con
venir —se piensa— la amistad de 
Francia a través de un enlace ma
trimonial. El enlace, por poderes. 
Se celebra en el templo de Nuestra 
Señora de París. Isabel, Ía novia, 
no tiene aún diecinueve años. Fe
lipe II cuenta bastantes más. Hay, 
con motivo de las bodas, grandes 
fiestas en la capital francesa. Tor
neos, músicas, desfiles... En uno 

; de esos torneos Enrique II sufre 
i un accidente, del que muere a los 

pocos días. La hija. Isabel, no ha 
partido aún para España.

La nueva reina trae a la corte 
de Madrid un acento de alegría y 
animación, no frecuente antes. Fe
lipe II distrae en el amor de Isabel 
de Valois las preocupaciones y las 
fatigas del gobernar. Ella —risue
ña, joven y brillante— y él —re
flexivo. maduro, prudente— son 
felices. Se complementan. Les na
cen dos hijas; Isabel Clara Euge
nia, María Micaela. Isabel escribe 
un díá a su madre, Catalina de 
Médicis: «Debo decirte que soy la 
mujer más feliz del mundo».

Es una felicidad que no dura 
mucho. A los ocho años de la boda, 
la reina muere, joven aún, en el 
Alcázar de Toledo. Ante los mor
tales restos, Felipe II llora con lá
grimas de sincero pesar.

Es esta hora final de Isabel de 
Valois la que el cronista Juan Ló
pez de Hoyos cuenta en el libro 
que ahora, a los cuatro siglos de 
aquella muerte, aparece en edición 
facsímil. Es la «Historia y relación 
verdadera de la enfermedad, feli
císimo tránsito y suntuosas exe
quias fúnebres de la serenísima 
reina... Con los sermones, letras y 
epitafios a su túmulo...». Todo es 
minuciosamente descrito por el 
que fue maestro de Miguel de Cer
vantes, Detalles, intimidades, cu
riosidades, aparecen evocados con 
escrupulosidad de notario en este 
volumen.

Más, como reflejo de la eterna 
mutación de la vida, cerca de ese 
réquiem por Isabel de Valois apa
rece en la misma edición facsímil 
el madrigal de la reina siguiente: 
Ana de Austria. Es la cuarta es
posa del monarca. Es sobrina suya; 
hija de una hermana del rey, doña 
María. Cuenta veintiún años y es 
muy bella. Ha nacido en un pue
blecito de Castilla, Cigales. Es in
teligente, hondadosa y alegre. 
Cuando le son presentadas las dos 
chiquillas huérfanas que Isabel de

Valois ha dejado, Isabel Clara Eu
genia y María Micaela, alza en 
brazos junto a sí a las niñas, un 
poco temerosas antes, besándolas 
y abrazándolas.

El relato de su entrada en Ma
drid es hecho —por encargo del 
Ayuntamiento— por el maestro
Juan López de Hoyos con la mis
ma precisión con que había hecho 
la otra crónica. Lo que fueron 
aquellas jornadas madrileñas es 
evocado con palabra detallada y 
precisa por el escritor. Uno y otro 
relato —duelo y epitalamio, fune
ral y canción de bodas— contribu
yen a que el lector de hoy pueda 
tener, a distancia de siglos, una 
visión completa de lo que Madrid 
y la corte sintieron en aquellos 
días del XVII. Contribución valio
sa, en fin, a la historia de la ca
pital. Testimonio directo, porque 
López de Hoyos conoció de cerca 
los dos acontecimientos; el de la 
muerte y el de la boda. Compar
tió en ambas ocasiones, tan dis
tintas, el llanto y la alegría de la 
ciudad.

(Pasa a la última página 
de este Suplemento.)

PUEBLO 16 de marzo

UN jurado presidido por el académi
co Torcuato Luca de Tena e inte
grado por el catedrático y eminente 

critico Francisco Yndurain, el poeta José 
García Nieto —premiado en certamen 
anterior—, el maestro de periodistas Vic
toriano Fernández-Asis, el escritor ali
cantino Vicente Ramos, los miembros de 
los Premios de la Critica y de la Aso
ciación Nacional de Críticos Literarios 
Juan Ramón Masoliver, Concha Castro
viejo y Dámaso Santos, asi como dos 
altos representantes de la Confederación 
Española de Cajas de Ahorro, han fa
llado el Xl Certamen de Cuentos de la 
mencionana entidad, denominado Hucha 
de Oro, dotado con 300.000 pesetas, a 
favor del cuento •El dia en que subió 
y subió la marea», de Daniel Sueiro.

de 1977

O fue Galdós en li
teratura lo que Le
tamendi en biología, 
Sagasta en política 

y Pradilla en pintura 
—como afirmara Antonio 
Espinosa en 1923— más 
que a nivel de situación 
histórica, de equivalencia 
temporal de figuras des
tacables en la vida nacio
nal, sino un novelista que 
estaba destinado a figu
rar entre los creadores de 
la gran novela europea 
decimonónica. Aun sujeto 
a las todavía no supera
das dificultades para la 
universalidad de la litera
tura española que anali
zara Guillermo de Torre, 
tuvo en seguida claros in
dicios de emparejamiento 
universal y crítica cons
tante de valoración su
prema, que no han conse
guido anular las despec
tivas, como la del escritor 
mencionado, hasta nues
tros días. Ello se pone de 
manifiesto en el volumen 
a él dedicado en la colec
ción El Escritor y la Crí
tica, de Taurus, que diri
ge el excepcional galdo- 
siano Ricardo Gullón, en 
edición de Douglass M. 
Rogers, aparecido en 
1973. En' él se recogen 
escritos muy fehacientes, 
publicados durante cien 
años.

Pero Galdós necesitaba 
la aplicación de los mé
todos de la crítica moder
na para su definitiva esti
mación, y en ella se han 
producido, en España y 
fuera de ella, estudios 
concluyentes, que hacen 
decir en 1962 a Gustavo 
Correa: «Don Benito Pé
rez Galdós se halla defi
nitivamente consagrado 
por la crítica como la fi
gura más importante del 
siglo diecinueve en Espa
ña y como uno de los 
grandes genios creadores, 
al lado de Miguel de Cer
vantes y de Lope de Ve
ga.» Otros, por las mis
mas fechas —muy fre-
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DE 
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tora que Alfonso de Ar
mas viene realizando des
de la Casa-Museo en la 
ciudad natal del escritor, 
Las Palmas de Gran C^ 
naria, Y desde allí, bajo 
el patrocinio del Cabildo 
Insular, se ha querido dar 
testimonio de esta labor, 
recapitularía e intensifi
caría. Con este propósito 
fue convocado el I Con
greso Internacional Gal- 
dosiano, que tuvo lugar 
del 29 de agosto al 5 do 
septiembre de 1973. Asis
tieron cien congresistas 
españoles y extranjeros. 
Las ponencias allí presen
tadas, que han podido ser 
recogidas, figuran en un 
libro que el Cabildo y 
Editora Nacional han pu
blicado ahora, y que es 
presentado hoy en el Club 
de Prensa: «Actas del 
Primer Congreso de Es- 
tudios Galdosianos». g

cuentemente, en el ex
tranjero—, le estudian en 
paridad con Dickens o 
con Balzac. Aparece en
tonces en la Universidad 
de Texas una publicación, 
«Anales Galdosianos», que 
dirige Rodolfo Card o n a, 
revista que está destina
da a publicar «anualmen
te artículos, reseñas de 
libros, noticias y docu
mentos sobre la obra de 
Benito Pérez Galdós, tex
tos y documentos para la 
historia intelectual de la 
España de Galdós, artícu
los y reseñas de libros so
bre los problemas teóri
cos de la novela realista 
y una bibliografía des
criptiva clasificada sobre 
Galdós».

En España contábamos 
con la labor recuperado
ra, receptora y promo-

El volumen antes cita
do de El Escritor y la 
Crítica, la colección de 
los «Anales» y ahora es
tas «Actas» ponen en ma
nos del estudioso un po
deroso instrumental de 
interpretación y de estí
mulo para nuevas inves
tigaciones. Ello viene a 
coincidir —quizá ainbos 
fenómenos no estén aisla
dos- con un creciente in
terés del lector español 
por la lectura de las 
obras de Galdós, que pu
blican fascículos y edicio
nes de bolsillo anotadas 
y sin anotar. Después de 
tantos avatares —como 
dice» Alfonso de Armas en 
prólogo—, entre los que 
riguran no solamente los 
repudios de una crítica 
que podíamos incluir en 
la izquierda, sino tam
bién las condenas dere
chistas —Abasta la repre
sión eclesiástica y políti
ca—, la publicación de las 
actas del Congreso «aven
tura nuevos y prometedo
res días para el mejor 
conocimiento de la obra 
de un escritor que por de
recho propio ha alcanzado 
el prestigio y la univer
salidad que hoy le aureo
lan».

de plácemes para la Confederación, sino 
por la responsabilidad de un jurado en 
que se concitan el interés de la entidad 
por acertar, la presidencia académica, 
el catedrático de la Complutense, los 
ilustres escritores mencionados y los crí
ticos rigurosamenté comprometidos por 
una profesionalidad en los medios in
formativos, contrastada en el ejercicio, 
reconocida corporativamente e instada 
en sus estatutos a poner su contribu
ción —como le corresponde en estos ca
sos— a la mayor pureza de las valora
ciones en que sea requerida su inter
vención pericial. Por otra parte el^ fallo 
se dictaminó sobre trabajos ya premia
dos entre veinte resultantes de una se
lección previa, realizada por expertos, 
cada uno de los cuales recibe el galar
dón y la cóngrua económica denomina
da Hucha de Plata. Y lo destacamos, en 
fin, porque, sin desdeñar la importancia 
que pudiera haber tenido el descubri
miento de un nuevo valor, haya sido 
Daniel Sueiro el premiado. Daniel Suei-

ro pertenece muy destacadamente a la 
promoción literaria subsiguiente a la 
llamada •^generación del medio siglo», 
consagrándose como narrador —premio 
Alfaguara de novela— en los años se
senta con algnas novelas y especialmente 
como cuentista; promoción que se forja 
en el realismo crítico social, pero que 
incoa a la vez una renovación formal 
y temática de gran alcance. El nombre 
de Sueiro se há hecho especialmente 
famoso por sus libros y reportajes de 
indagación histórico-crítica —con el te
ma de la pena de muerte, la construc
ción del Valle de los Caídos—, pero su 
verdadera condición es la de narrador. 
Su cuento premiado, •El día en que su
bió y subió la marea», es un auténtico 
alarde de técnica para exaltar el sim
bolismo que hace ver en un impensado 
acontecimiento natural descrito con una 
minuciosidad realista sorprendente. Un 
cuento que. sin duda alguna, marca un 
momento especial en la historia moderna 
del género en España.
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If/jecata^ce,

HE entre todos los desatinos que Don Qui- 
M jote cometió o pronunció, que fueron 
muchos y no poco gruesos, algún parla
mento de entre los suyos hubo que no por 

trastrocado el caballero 
debe dejar ahora de parecernós recto v 
cuerdó.

Y es el caso, además, que bueno es leer 
de vez en cuando las aventuras del en
juto hidalgo o cualesquierase igualmente 
sorprendentes, pues que en tal ocupación 
lectora encuentra el espíritu sosiego y 
hasta solaz, estando tan revuelto como 
está todo y tan ocupados propios y aje
nos en altos o bajos negocios monetarios 
asaz lastimosos, y dándose tanto por el 
mundo los abusos y las persecuciones y 
los embustes y tal cantidad de malas ar
tes que ni espacio ni tampoco ganas han 
de haber para contarlos.

y el desarrollo de la comunidad era natu
ral y escasas las necesidades. De modo que 
tompoco el artificio se conocía, ni tampo
co el fraude, tan cerca de aquél, ni el lu
cro propio que el esfuerzo ajeno produce. 
Se ignoraba la ganancia desmedida y en 
todo caso dudábase de ella, pues teníase 
por no demasiado normal la desigualdad 
que hubiese entre los hombres de aquella 
época en que impuestas estaban por la 
colectividad las normas de la verdad y la 
llaiieza. Y, por tanto, y puesto que a re
lucir ha venido aquí esto de la igualdad, 
no dejemos de decir que se tenía entonces ' 
por cosa de orgullo colectivo el que la 
justicia se diese en sus propios términos, 
sin que osase turbar ni ofender nadie tal 
regla con favor alguno o interés. Se obtie
ne de lo anterior que por aquel tiempo no 
era corriente la ley de encaje, que asi llamó 
Don Quijote a la ley arbitraria, o dicho de 
esta otra manera: aquella que a su admi
nistrador se le encajaba de variada forma, 
Y muchas más cosas similares a las que 
quedan dichas y hace tiempo que proscri
tas por la mera costumbre o la maldad o 
la desidia.

1 " 1
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RUMANIA ESCRIBE

TNFFT TY ííMILraO DIAZ-PUJA
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Para Georges Ivascu
(de la Real Academia Española) ^

Y es por lo que, habiendo tanto trasiego y 
■ estando tari bien repartida la destreza 
para el engaño, se echa grandemente en 
falta aquella edad dorada a la que Don 
Quijote se refirió con luces poco normales, 
una vez que fueron convidados él y su 
siervo por los cabreros al poco de la aven
tura con el vizcaíno.

®.^^’ ®^, ^Qnella época por la que Don 
Quijote sintió nostalgia, venturosa la vida 
y desconocíase la fatiga y nada entonces 
se llamaba Tuyo o Mío, sino que-todo era - 
común y abundantes las fuentes y las cla
ras aguas de los ríos. La política debía de 
sen diáfana y corteses y sin interés particu
lar los políticos. Abundaban amistad y con
cordia, por lo que todavía no había nece
sidad de reconciliación ni cosa parecida.

Mas se da la circunstancia de que no es 
lo mismo ahora, pues ya a la vista está 

que en estos detestables siglos últimos que 
nos ha tocado vivir nada que de verdad 
sea valioso ha dejado de sufrir menoscabo 
constantemente, ya que poderosas son la 
mentira y la codicia, y tiempo hace que de
jaron de reconocerse como cosa hermosa 
y digna de ser conservada y enseñada el 
natural disfrute y la satisfacción de las 
necesidades más propias del hombre, como 
lo es la que consiste en alcanzar el ordina
rio sustento con sólo alargar la mano has
ta las robustas encinas —que Don Quijote 
dijese—, lo que puede interpretarse como 
cosa de poco esfuerzo, o, si se quiere como 
cosa para la que no es menester más es
fuerzo que el normal.

Que nadie puede ni debe imponer lo con
trario ni andarse con discursos de por qué 
sí o por qué no. que sólo distraen y en oca
siones abotargan.

LA desoladora contingencia que ha arruinado el 
corazón de Rumania, nos hiere a todos. Hay 
geografía y geografías. Y no todo, en el este 

de Europa, nos suena del mismo modo. Entre el 
océano balcánico, de mezcladas olas eslavas, la tie
rra rumana se nos aparece en su condición de bas
tión de la latinidad. Y todo a cuanto a ese territo
rio concierne lo sentimos próximo y entrañable 
í ®®P®®iaImente desde España, patria de Trajano, 

*^® .^^^ «marca» fronteriza cuyas gentes 
hablan todavía una lengua romance.

®^ amar a Rumanía en las páginas de 
Ramón Basterra, cuyos recuerdos viajeros se ciñen 
? momento tumultuoso y dramático: el de la 

Mundial. Lo hemos seguido amando a tra- 
ve.s de sus escritores, de sus poetas. La vivimos aho
ra en nuestras conversaciones, internacionales de 
críticos con las gentes que nos hacen llegar sus re- 

® 7 iniciativas culturales. Y queríamos de- 
Ínior S ^^sun modo nuestra pesadumbre por tanto 

Ï trágico, por tanta miseria y tanta 
muerte, como el cataclismo sísmico les ha deparado.

simo aniversario de Josep 
Pla, que coincide con la ? 
aparición del trigésimo '' 
primer volumen de sus 
•cobras completas» en len- 
gua catalana^ a los que > 
se podria añadir una cifra, s 
pareja de textos redacta- ¿ 
dos en idio77ia castellano, > 
su vehículo habitual de s 
expresión periodística en < 
estos años del franquis- > 
mo, ?

MARCEL
DUCHAMP, COMO 
SIMBOLO

CON razón Sartre ponía 
ai frente del libro de sus 
memorias primeras ei 

escueto título de «Las pala
bras». Entre las palabras y 
las cosas no siempre hay 
una correspondencia mecá
nica y absoluta. Por el con
trario. sucede que las pala
bras se vuelven contra las 
cosas. También la realidad 
huye de las palabras cuan
do éstas se han convertido 
en lugar inmóvil, en atena- 
zadora instancia a una sig
nificación que se pretende 
única, decretada e invaria
ble: es la fuga del sentido, 
el sinsentido (a veces, la in
sensatez): es una de las ope
raciones de la fijación en 
categoría ideológica de una 
interpretación interesada y 
confusa de los hechos rea
les Pero, sobre todo, es la 
destreza en la que ha de 
probarse un tipo de profe
sional, el político, y de cuya
tentación

Me preocupa —desde ? 
siempre— la imagen que s 
desde el centro peninsular ¿ 
se tiene de un hombre ? 
como Josep Pla y, en ge- s 
neral, de la diversidad < 
cultural —en las tres len- ? 
guas no castellanas de s 
España—. ¿Qué se sabe de < 
todo ello? ¿En qué medi- ? 
da llega a inquietar la fal- s 
ta de conocimiento que < 
tiene el español medio? ? 
¿Y cómo hacer para dar \ 
ana aproximación esque- 
mática de este denso y vo- ? 
luminoso escritor? s

, El camino, en arte, se 
llama ^disociación», y 
puede tomar las formas 
más diversas y, a la vez 
—paradójicamente—, más 
informales. Como cuan
do Marcel Duchamp, fa^. 
tigado de repetirse, aban
dona la creación pictóri
ca y se dedica a la fa
bricación de objetos ar
bitrarios —«ready ma
de»— o, más radicalmen
te todavía, declara haber 
lleg ado al hastío final 
desde el que no hace fal
ta pintar, producir, deci
diéndose por la contem
plación vital o por seguir 
jugando plácidamente al 
ajedrez en el café Meli
tón de Cadaqués.

¿Cuál es el significado 
último de todo ello? ¿Se 
llama, sencillamente, ca
llejón sin salida? O bien 
podíamos interrogamos 
acerca de la extensión del 
fenómeno más allá de la 
plástica, hacia el terreno 
de la poesía. Nuestra ya 
larga tarea de lectores, 
nuestros trabajos de crí
tica a lo largo de más de 
veinte años, nos llevan a 
una evidente noción de 
fatiga, producido por una 
conciencia en que las 
fórmulas se repiten de 
una manera exasperante.

Todavía otra inquieta
dora pregunta: ¿Conduce 
la inteligencia a la nega
ción? Supuesto que, como 
es conocido, André Bre
tón consideró a Marcel 
Duchamp «uno de los 
hombres más inteligentes 
(y para muchos el más 
molesto) de este siglo», 
¿podríamos concluir que 
la lucidez intelectual nos 
conduce a la desgarradu
ra de la nada?

¡Cuántas veces, en efec
to, el espectáculo de una 
clarividencia mental nos 
conduce a un abismo de 
escalofrío, en cuyo fondo 
está la nada! ¡Y cuántas 
veces, también, esa mis
ma noción nihilista nos 
lleva a sentir llagada el 
alma y a conmover de 
zozobra el corazón!

SE gran dinosaurio, 
ese paroxismo de 
metales, ese mons

truo de:, su laberinto que 
se llama Centro Cultural 
Georges Pompidou, de 
París, ha abierto sus ex
traños contornos bajo la 
sombra tutelar de Mar
cel Duchamp.

Yo recuerdo a Marcel 
Duchamp en Cadaqués, 
donde se refugiaba dos 
meses al año en una ca
sa con balconada sobre 
el mar. Lo veía en el café 
Melitón, por las tardes, 
jugando al ajedrez —tal 
como hoy lo evoca una 
pequeña lápida de su re
cinto—. En sus «conver
saciones»» con Pierre Ca- 
banne, ei famoso creador 
recuerda sus felices ho
ras de la Costa Brava.., 
Pero ¿cuál es la condición 
significante de este ar
tista que, después de su 
muerte, ha ascendido a 
un papel tan representa
tivo como el que le ha lle
vado al centro de la cul
tura contemporánea? ¿Y 
hasta qué punto el nom
bre de Georges Pompi
dou —profesor de Litera
tura francesa en un Li
ceo— es congruente con 
la figura de Marcel Du
champ?

Sí, Conocemos los da
tos más importantes y 
sus fechas más significa
tivas: «Desnudo bajando 
una escalera» (1912); «Le 
grand verre» (1915), sus 
conexiones con el grupo 
cubista y, de modo espe- 
cial_ con los componen
tes del sector dadaísta, 
y con la personalidad de 
Francis Picabia, tan co
nectado este último con 
los vanguardistas barce
loneses del periodo de la 
Primera Gran Guerra.

Dato importante, este 
último. Puesto que enlaza 
con una tendencia de 
enorme trascendencia en 
el camino de la negación. 
Del dadaísmo —y su fal
sa infantUización— se 
pasa, como sin querer, al 
nihilismo. Todo proceso 
de olvido de la cultura 
lleva sobre su fachada 
el anuncio de «peligro de 
muerte»: Por ahi se llega 
también a la «contracul
tura».

Castellote- editor

«La tesis de este libro es 
que un debate entre las 
diversas corrientes revolu
cionarias anuncia una nue

Miguel Bayón 
Manuel Desviat 
Gerardo Hernández

Por la autonomía 
de los 
trabajadores

Escribe
José Luis JOVER

Por SANTOS AMESTOY
UN LIBRO COL]ÇCTIVO

se’ defenderá otro
profesional, el periodista.

Vaya lo anterior para salir 
al paso de una posible inter
pretación oportunista dei li
bro del que a continuación 
voy a dar noticia y que se 
llama «Por la autonomía de 
los trabajadores» (Castello
te. editor, colección básica): 
nada más fácil que identifi
car la «autonomía» que pre
dica el título con la califi
cación de «autónomos» —y 
las connotaciones que a tal
denominación agregan las
versiones de la Prensa— de 
los estudiantes que estos días 
en Italia protagonizan ei es
tallido, entre otras cosas, de 
una significación degradada; 
la de las organizaciones par
tidarias y sindicales como 
«vanguardia» y expresión de

las masas y de sus necesida
des sociales y económicas.

«Por la autonomía de los 
trabajadores» salta a la ac- 
tpalidad no sólo por la fecha 
relativamente reciente de 
su publicación, sino porque 
durante los últimos meses 
—la última vez tuvo lugar 
ayer, según mis noticias— se 
está discutiendo en el seno 
de lo que, de manera muy 
amplia, podrían llamarse 
grupos autonomistas de tra
bajadores.

El propio texto, lo cual 
también es una novedad en 
nuestro país, es fruto de si
milar elaboración ‘colectiva 
(«Las páginas que sismen 
—se lee en la introducción— 
exceden, con mucho, la la
bor de sus redactores; son 
fruto de una discusión co
lectiva que tiene como base 
no sólo una profundización 
teórica sin prejuicios de co
meter sacrilegio político, sino 
también y principalmente la 
experiencia de lucha en los 
centros de trabajo de la ma
yoría de sus participantes»), 
Los autores materiales son 
Miguel Bavón Manuel Des
viat y Gerardo Hernández.

Singularmente atractiva 
es la reflexión en torno a la 
tradición marxista en la que 
se desentraña su conversión 
en un cuerpo dogmático, sus
tentado en los aspectos me
nos innovadores de «u filo
sofía y en perjuicio de aque
llos otros preñados de con
tenido crítico y de posibili
dades de renovación de la 
manera de concebir la exis
tencia colectiva. En algún 
pasaie se hace nqtar que el 
marxismo de la época del 
leninismo y de la construc
ción del modelo de organi
zación partidaria que desde

va alternativa que, árran-, 
cando del marxismo, 

X-- ........................................................ iil

entonces, con unas 
variables, subsisten 
capital», de Marx, y

u otras
es «El

el be el
«Anti-Düring», de Engels. 
Quizá por ello, sorprende 
que los autores reconside
ren el Marx que Althuser 
decretara «premarxista» pa
ra integrar la lectura no 
economicista de «El capital» 
en el todo de un pensamien
to que, nacido de las cenizas 
de la tradición occidental,
sin 
en 
de

embargo, es también y 
buena medida producto 
la culminación de ésta

en la ideología científica de 
la revolución burguesa.

En muy hábil síntesis des
filan por las páginas de este 
volumen no excesivo el es
clarecimiento del tránsito de 
Marx a Lenin el análisis del 
período estalinista, las limi
taciones y contradicciones 
del trotskisme, etcétera.

La primera parte del hbro, 
en suma, viene a ofrecer 
lo que de manera más ex
tensa Claudio todavía no se 
ha decidido a concluir, tras

(Pasa a la pág siguiej^te.)

S

La imagen típica, el < 
decir rural, el atuendo^iS 
«payés» de boina y colilla < 
nos lo configura como un < 
hombre profundamente j 
enraizado en la tierra ha- > 
tiva. Pla es no sólo un s 
catalán, sino un ampur- ? 
danés —y todavía un > 
hombre de la comarca lla- 
mada más precisamente 
Baix Empordá, que presi- ? 
de la población de Pala- 
frugell—. Las luces y las r 
sombras de esta tierra, ex- $ 
tensa, y a la vez concre- s 
tisima; la rosa de los vien- ? 
tos que, presididos por la S 
tramontana, zarandea a $ 
esa tierra, cuyas gentes 
poseen una filosofía iró- S 
nica y una socarrona sa- s 
biduria. Fabricada de sa- ? 
beres antiguos, que tiene S 
el Mediterráneo con exi- < 
gencias clásicas, la Cata- ¿ 
luña de Josep Plá es una > 
estampa de equilibrio_ y s 
que, como recordaba a 5 
Joaquín Soler Serrano en ? 
su entrevista televisiva, < 
refleja la realidad de Ca- ? 
taluña, esta tierra se libra S 
de tres pesadumbres his- 
tóricas: la de una exage- ? 
rada presión religiosa, la j 
de una aristocracia de s 
sangre y la de una eco- ? 
nomia de tendencias tem- 5 
piadas. Ni obsesión dog- s 
mática ni poderíos feuda- ? 
les, ni desequilibrio latí- S 
fundista. ?

• LOS OCHENTA 
AÑOS' 

DE JOSEP PLA

LAS gacetas de Cata
luña comentan en 
estos días el octogé-

Partiendo, de este con
torno socioeconómico, la 
personalidad de Josep Plo 
se dibuja con una -mayor 
precisión, encajada en una 
realidad benigna, que es
conde mucha sabiduría li
bresca, en un gestó des
ganado y displicente, tras 
del cual se perfila tensa 
y precisa una enérgica 
exigencia cultural fabri
cada de una rigurosa fi
delidad a las consignas'del 
humanismo. Por eso, la 
medida del hombre, la ra
dical hombredad, carac
teriza la visión cósmica 
de Josep Pla. tal como se 
traduce en su obra reali
zada con un estilo «sten- 
dhaliüno» de palabra 
exacta' de cópula impe
cable de sustantivo y ad
jetivo. Nada menos.

32
16 de marzo de 1977 PUEBLO

MCD 2022-L5



^pueblo literario ENTREVISTA

próximamente aparecerá su libro **Historia maldita de la literatura

' ■% 1' ff Si

W ^ÍL S^ t^

■ “En los albores de la burguesía cabía a los marginados alguna esperanza de integración”

DURANTE la semana pasada visitó Madrid un huésped de excepción, el profesor 
alemán de la Universidad de Hannover Hans Mayer. El acontecimiento, promo- 
v'do por el Instituto Alemán y la editorial Taurus, tuvo lugar con motivo de la 

presentación del libro que en dicha editorial publicará Meyer y que aparecerá en 
el próximo mes de mayo. El título de la obra —y la eficaz gestión del director de 
Taurus Jesús Aguirre, todo hay que decirlo— convocó a mi buen número de ™of" 
madores en rueda de Prensa bilingüe, a la que se sometió el profesor, discípulo de 
Bloch, quien por la tarde hablaría en el Instituto Alemán. Mayer, marxista hetero
doxo' respecto a las concepciones vigentes en la República Democrática Alemana, 
profesó hasta 1963 en Leipzipg. Ha sido premio nacional de Literatura de la Repú
blica Democrática y del Círculo de Críticos de la Alemania de acá. Es autor de 
trabajos acerca de «Büchner y su tiempo», «Thomas Man, obra y evolución», «Schi
ller y la nación». «Richar Wagner», «De Lessing a Thorny Man», «La evolución de 
la literatura burguesa en Alemania», «Dürremat y Frisch», «Anotaciones sobre

“ “ '' es conocida en España gracias a una tra-Brecht». Su «De Lessing a Thomas Mam
ducción publicada por Alianza Editorial.

definen al marginado. La esencia del mar
ginado consiste, precisamente, en que éste 
vive su caso como un caso único. Sí pueden 
analizarse, en cambio, las condiciones que 
favorecen la marginación —en mi libro tra
to especificamente de las mujeres, los ho
mosexuales y los judíos— y promover en 
consecuencia las que conduzcan a su desa
parición.

p. L.—¿Se refiere su libro a una historia 
de los escritores malditos —o parte de 
ellos—, a la temática traída por escritores 
malditos o a una maldita historia de la li- 
t e r a t

H. M.—Le expondré a usted un caso con
creto. Hay literatura judía homosexual es-

• LA LITERATURA MALDITA

El tema del «malditismo», tan frecuente
mente sugerido en el contexto de numero
sas reflexiones, no parece, sin embargo, has
ta la fecha suficientemente sistematizado. 
En España sigue siendo clásico el «La lite
ratura y el mal de Bataille», al que reciente
mente se le ha agregado un estudio publi
cado en Seix Barral por el venezolano Juan 
Liscano acerca de la relación tormentosa 
entre espiritualidad y litératura, y el que 
desde argumento distinto a los de Bataille 
parece, sin embargo —y sin citarlo— reco
rrer trochas no tan alejadas de las del 
francés como las que a simple vista pudiera 
parecer. Para Liscano se trata de demostrar, 
a partir de una idea de Maurice Blanchot, 
según la cual el escritor ^s una suerte de 
ser extrañado, un «muerto vivo», la necesi
dad de reencontrar la fórmula de la reinte
gración dei acto de escribir en la vida. Para 
llegar a tal conclusión deambula —con Oc
tavio Paz al fondo— por vastísimos territo
rios de la literatura universal y desemboca 
en una solución espiritualista, inspirada en 
el Zen y en otras filosofías orientales.

Mayer, sin embargo, prefiere ceñirse a un 
esquema histórico en el que el tema de los 
marginados se sitúa como un fracaso de los 
postulados igualitariosVde la ilustración. Él 
libro se divide en tres grandes capítulos que 
rubrica de la siguiente manera: «Judith y 
Dalila», «Sodoma» y «Shylock». Los tres tí
tulos enlazan con la clasificación, que, a su 
vez, subtitula el libro: la mujer, el homo
sexual y el judío.

De aquella rueda de Prensa parecieron 
desprenderse las ideas de que el fracaso^ de 
la ilustración se perpetúa en la sociedad 
burguesa y en la socialista, así como la de 
las características de la marginación en los 
tres apartados contemplados por Mayer.

Sin embargo, una cuestión parecía no es
tar suficientemente clara. Estas, junto con 
las que el lector encontrará a coitiinuadon, 
fueron las que PUEBLO LITERARIO plan
teó al profesor alemán en la entrevista ex
clusiva que ofrecemos a continuación y que 
ofrecemos como necesaria ampliación m 
formativa.

ha fracasado frente al problema 
de los marginados, pero, menos construida due la bur
guesa y más utópica, todavía podría aloiar en su proyecto 
expectativas de un enfrentamiento positivo con todo tipo

«La sociedad socialista

de marginación,ií

íí¿tf»¡¡SfeS*áwBó6»»Mrtí^^

crita por quienes no son ni lo uno ni lo 
otro y literatura escrita por judíos o por 
homosexuales de la que no cabe decir que 
sea literatura homosexual o judia. Proust 
era homosexual; su obra en cambio no es 

, literatura homosexual. . j ,
p L—Ciñéndonqte al encabezamiento del 

libro: ¿la mujer, el homosexual y el judio?
M.—Los tres tipos pertenecen al mar

ginado contra su voluntad. A la mujer se 
la margina o bien porque es extraordinaria^ 
mente inteligente y valerosa (JudtihJ, o 
bien por su extraordinaria belleza (Dalila). 
La marginación del judío y del homosexual 
está apoyada frecuentemente por el com
plejo de culpa que ambos tienen. Existe un 
antisemitismo judío (Heinel, y no pocos 
homosexuales se autoengañan respecto ne 
sí mismos (Anderson), ¿no es también fre
cuente que las mujeres inteligentes firmen 
que sólo se puede hablar como hombres.

p L._A la vista del índice, la urnca in
formación que hasta ahora se' nos ha faci
litado a los informadores acerca de su pró
xima obra, se desprende que se refiere par
ticularmente a Max Steiner en el «Urnco y 
su propiedad», así como a LassaUe. ¿Debe
ría considerarse literatura maldita 0 
ginada la de los utópicos, tales como Moms 
Fourier, etc., así como a la «filosofía de la 
miseria» proudhomiana? *

H. M.—Las figuras de la literatura a las

que usted se refiere entran menos en la ca
tegoría de marginados. Pertenecen en cam
bio plenamente a la de los que Bloch ha 
llamado «transgresores de fronteras». So
bre ellos preparo otro libro, Don Quijote, 
Fausto y Don Juan serán los personajes 
principales.

p. L.—Finalmente, en la rueda de Prensa 
de la semana pasada usted ha reiterado su 
idea de que el tema del malditismo es un 
resultado —diría yo— del modo de produc
ción cultural de la sociedad burguesa y en 
el que el socialismo no ha hallado respuesta 
a tan patética cuestión. Sin embargo, nos 
gustaría saber si está de acuerdo con la 
siguiente tesis: Por lo que respecta al se
gundo término de su formulación, ¿no le 
parece que es consecuencia de la sanción 
favorable a aquellos aspectos del marxismo 
genéticamente vinculados al desarrollo 
«progresista de la ideología, la ciencia y la 
estructura socioeconómica burguesas, llev^ 
do a cabo por los aparatos teóricos y políti
cos de ^os grupos que se reclaman construc
tores o tendentes a la construcción del so* 
cialismo?

jj M.—No tengo más remedio que refe
rirme a la esquematización que usted ya 
conoce por la exposición que yo he hecho 
de las ideas centrales de mi libro y quiza 
dejar sin contestar el núcleo de su pregunta. 
Así pues, reitero: la democracia burguesa 
ha fracasado frente al problema de los mar
inados. El socialismo está fracasando ante 
dicho problema. Pero, ahora bien, la socie
dad sociaUsta está, por ahora, menos cons
truida que la burguesa, es por tanto, mas 
utópica. Por eUo es posible aloiar en su 
proyecto expectativas de un enfrentamiento 
positivo con todo tipo de marginación.

SANTOS AMESTQY

EL MARCO HISTORICO 
DE LA MARGINACION

LITERARIO.—La idea más coPUEBLO LITERARIO.—La mea mas co
mún acerca del concepto de «maldito» alu
de a un modo de producción artística, ins
taurado por la burguesía industrial en el si
glo XIX del que se segregan determinaúas 
personaiidades y actitudes. Sin embargo 
usted parece reconstruir una historia ae la 

V la marginación —o sus ras-

gos fundamentales— que se remontan, pese 
a su Cita explícita de la ilustración, hasta 
los primeros tiempos de la acumulacion ca- 
pitaUsta. ¿Podría, además, tratar de definir 
el concepto de «marginado» y de «maldito».

HANS MAYER.—Efectivamente, mi estu- ' 
dio sobre marginados tiene su punto de 
partida en la explosión burguesa que acón- 
tece en el Renacimiento. Resulta curioso 
que cuando el hombre de aquella época 
busca figuras de la antigüedad prefiera las 
de personajes malditos: Edipo, Electra, etc. 
En aquellos albores de la burguesía cabía 
alentar, por parte de los marginados, algu
na esperanza de integración; esperanza que 
se viene abajo estrepitosamente en el si
glo de la burguesía industrial. Ahora bien, 
respecto a la parte segunda de su cuestión, 
no creo que sea consecuente establecer algo 
asi como una doctrina de las categorías queliteratura y de la marginación

Cada día se hace más 
imprescindible para la 
crítica que estudia el des
envolvimiento de la lírica 
española desde la pos
guerra a hoy fijarse en 
la especial significación 
de Miguel Labordeta, sur
gido en ella y muerto en 
la madurez. Su especial 
realismo y la originali
dad de su protesta cons
tituyen un hito singular. 
Desde su Zaragoza lanzó 
años y años su mensaje 
metalírico, impactando

seriamente en las distin
tas promociones, aunque 
siempre fuera reconocido 
por las antologías y los 
beneficiarios de su in
fluencia. En Zaragoza se 
ha organizado, un. homer 
naje, de un mes de durar 
ción, a su figura, que lle
va complicados diversos 
actos’ de promoción cul
tural. En estaS" páginas 
escribirá próximamente 
sobre el poeta aragonés 
quien fue su profesor, 
amigo y admirador, el

hoy catedrático de la Uni
versidad Complutense y 
siempre crítico cimero, 
Francisco Ynduráin,

(Viene de la pág, anterior.) 
el inicio, su monumental his
toria de la Komintem.

Para una lectura más es
pecíficamente política son 
muy recomendables los capí
tulos dedicados al estudio de 
la situación española hasta 
los sucesos contemporáneos 
y los análisis de las alterna
tivas que se ofrecen desde 
el Poder y desde la oposi
ción.

En esta exposición no que
da sino insinuada la rique
za de temas y de plantea
mientos de pequeño volu
men. Sin embargo, darán 
suficiente luz acerca da su 
originalidad la mención de 
su tesis central: la fórmu
la organizativa surgida de 
los tiempos leninistas y su 
perpetuación por los Parti
dos Comunistas y uno y otro

signo no pueden ya condu
cir a la transformación de 
la sociedad. Entre otras co
sas, lo prueba la burocrati
zación de las capas («van
guardias») dirigentes. El 
mejor hallazgo del libro es 
éste: la división social del 
trabajo se perpetua en los 
Estados socialistas al insti- 
tucionalizarse la división en
tre dirigentes y dirigidos. 
El texto concluye así: «Una 
futura sociedad socialista 
tiene que serlo no solamen
te sin explotados ni exploj 
tadores, sino tarribién 
dirigentes ni dirigidos.»

sin
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• UMBRAL Y YO

OICE Umbral que le 
plagiado el titulo de

he 
es-

ta sección. Es verdad, pero

ha sido un plagio involun
tario. Yo jamás había leído 
la suya en el semanario al 
que alude. También es ver
dad que la cabecera «Fin 
de Siglo» es invento que 
acariciaba yo desde hace 
meses y que había llegado 
a proponer para insertar en 
una página de colaboracio
nes de este periódico.

En lo que Umbral no tie
ne razón es en que él y yo 
anduviéramos de saltatum
bas, como dice. Si él lo con
fiesa en su sección de «El 
País» será verdad que le' ha 
robado a Emilio Romero el 
término, por otra parte no 
excesivamente original y 
preciso, de «pomopolítica» y 
que en este país algunos 
hayan andado intercambián. 
dose rapiñas e incluso ro- 
bándoseias mut u a m e n t e.

Umbral y yo hemos coinci
dido, sólo por un raro azar, 
en tres palabras. Aunque 
«Fin de Siglo» no signifique 
lo mismo para él que para 
mí. Las palabras, como de
cía más arriba, no coinciden 
exactamente con las cosas. 
Quizá Umbral y yo sepamos 
muy bien que sobre esta 
evidencia lingüística Hiems- 
lev montó su teoría de lo 
que pueda ser la escritura 
y que por eso podemos ga
namos la vida, andándotms 
a brazo partido con la ambi
güedad o abrazándola en 
oscuros encuentros^ «porno- 
loquesea». Para mí, el fin 
del siglo alude a un recuer
do lo confieso, culturalista, 
al anterior final del milenio, 
cuando, como ahora, lejos 
de impostar suerte alguna 
de inflevión decadentista, se 
venía a decir también lo del

estribillo que acaba rimando 
con que «el mundo se va 
a acabar». Y el mundo, lo 
sabemos ahora, tiene final 
y lo que importa es la rea
lidad y la manera mejor,

más gratificante y másica.- 
chonda de viviría.

Desde hoy, esta sección 
se llama «El fin del siglo». 
Las cosas claras y Umbral 
en las de todos.

1
El impresionante relato de un Joven médico español 
que, por vocación y temperamento, decidió prestar

sus servicios facultativos en el continente negro.

EMENA
’. (Médico del Congo)

Por el Dr. JOAQUIN SANZ GADEA
Es un libro de PLAZA & JANES

DE VENTA EN. LIBRERIAS __

marzo de 1977
33

MCD 2022-L5



En Montecarlo 
asombramos 

a Europa*

^Y usted tiene mucho 
que ver en esto!

El colocar tres coches 
de la misma marca entre 
los diez primeros puestos 
del Rallye más 
importantes 
del mui>^f=^ 
do, es una 
tarea ex
traordinaria.

SEAT lo ha hecho.
J

5™®

Con', los mismœ co 
ches que usted conduce

3gaa
Sefvteio

Con la misma 
asistencia técnica 

queusted obtiene 
cp los Talleres Oficiales. 

:.^ La competición de- 
^<^> portiva representa 

para SEAT un podé
is roso banco de prue
bas, duro y eficaz, en eí 

que se obtienen expe
riencias sobre materiales 
y técnicas que luego se 

también la importancia 
de las mar
cas que he ^ ^ 
mos dejado S* 
atrás,

trasladan a los coches dé 
serie.

Por eso, queremos 
compartir nuestro triunfo 
con usted, objetivo prin
cipal de nuestro afán de

4superación.

r¿AR«sí^

Cuando se logran 
puestos de privilegio, con 
la repercusión internacio
nal de los obtenidos en 
Montecarlo, no sólo hay 
que mirar con fé hacia 
adelante, sino valorar

CAMPEONATO DEL MUNDO l — S. MUNARI

XLV Rallye Internacional 
de Montecarlo.

2 — J. CL. ANDRUET
3 — A, ZANINI
4 — S. CAÑELLAS
5— G. SWATON

— S. MAIGA
— “BICHE”
— J. PETISCO
— D, FERRATER
— B. CORDESSE

(^ •ínssr^
1972-73-74-75-% Sg

^7 .Campaenata ^ 
' de Marcea ^1973-74-75-76^

6 — CH. DACREMONT — C. GALLI
7 — S. SERVIA
8 — D. DE MEYER
9 —N. KOOB

10 — L. CARLSSON

— J. SABATER 
— O. VERAN ' 

— N. DEMUTH 
— B. DE JONG

-LANCIA STRATOS
- FIAT ABARTH 131 .
- SEAT 124
- SEAT 124
— PORSCHE CARRERA
— LANCIA STRATOS
— SEAT 1430

' —ALPINE A-110
— PORSCHE CARRERA
— OPEL KADET GTE
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pueblo literario
cva(

SÍ mismo entre

su PRIMERA NOVELA

108.

TEORIA
Y NOVELA TOTAL

Tot 
Dámaso 

'SANTOS

no TRAS UN BREVE ENCUENTRO 
CON ERNESTO SABATO 

Edición crítica española de “El túnel”

Un autor en busca de 
sus personajes

BREVE encuentro con Er
nesto Sábato en Madrid. 
Es actualidad que no se 

quieren perder los informa
dores. porque la impone la 
resonancia que tienen todos 
los arribos de los convoca
dos por Joaquín Soler Se
rrano para su entrevista con 
grandes personajes en la te
levisión. Conoce el ritual y 
la servidumbre: todos quie
ren alguna declaración su
ya. Y concede. Me dice que 
tiene hora para no sé cuán
tos periódicos, revistas, emi
soras. No vengo a eso, sino 
a continuar una larga char
la emprendida en su casa 
bonaerense de Santos Luga
res, el mismo día que le 
dieron el Nobel a Neruda, 
comprometidos a completar
ía cuando pudiera venir a 
España. No es el momento 
con este ajetreo, teniendo 
muy próxima una vuelta 
proyectada para estancia 
más prolongada. En su libro 
«El escritor y sus fantasmas» 

, figura un capítulo que los

entrevistadores de urgencia 
debieran consultar. Allí es
tán resumidas las preguntas 
más significativas que le 
formulan periodistas y lec
tores, y sus respuestas más 
decantadas. Estas respuestas 
figuran ya como objeto de 
estudio en multitud de tra
bajos de crítica. Cuando le 
vi entonces tenía otras aún 
más resumidas y extendidas 
a otros temas para nuevas 
oleadas de entrevistadores. 
No sé si se ha traído co
pias...

ENTRE tanto —como ya se 
dijo aquí— el escritor 
argentino es actualidad 

bibliográfica por la publi
cación en España (Cátedra) 
de su primera novela, «El 
túnel» en edición de Angel 
Leiva. Hay una extensa exé
gesis de este libro publicado

PEDRO DE
LORENZO
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en 1948, antes de que su 
autor abandonara su dedi
cación científica para entre- 
garseenteramente a las le
tras. Antes, también, de en
derezar sus preocupaciones 
por la búsqueda, como otros 
de sus compañeros —Borges, 
Marichal. Mallea, etcétera- 
de la argentinidad. En años 
parisinos de antiguo y en
tusiasta contacto con el 
surrealismo y todas las inno-

no casi trivial y con ello do
tar a su personaje de una 
verdadera encarnadura. 
«Más tarde —ha escrito Sá
balo- comprendí la raíz del 
fenómeno; los seres huma
nos no pueden representar 
nunca las angustias metafí
sicas al estado de puras 
ideas, sino que las ha.cen en
carnándolas. oscureciéndolas 
con sus sentimientos y pa
siones.» El locó Castel de la

vaciones estéticas de los 
años treinta, y, más cerca
namente, con las nuevas di
recciones del pensamiento 
bajo el impacto critico del 
existencialismo. Con esta no
vela corta logra, llamar la 
atención de los escritores 
más en punta de entonces 
—como Camus o Greene—y 
toda la crítica de los distin
tos idiomas a donde el libro 
llega coinciden en apreciár 
sus valores de novedad en el 
tratamiento de un viejísimo 
tema, como es el de los ce
los. Originalidad que tam
bién resplandece en el enfo
que psicológico de un caso 
de neurosis en el que insta
la significaciones simbólicas 
de una concepción de la vida 
y del hombre sin esperanzas 
de salvación: no hay posi
bilidad de volver a la infan
cia ni de encontrar compa
ñía y comprensión en los 
otros, ni aún siquiera en el 
amor. El protagonista, que 
narra en primera persona 
sus angustias y su crimen es 
el ejemplo más incisivo de

primera idea, concebido co
mo una pura representa
ción se le transforma al 
autor, confusa e inconscien
temente tal 'vez, en criatu
ra viviente y humanamente 
tratable.

DESPUES de esta primera 
experiencia, Ernesto Sá

bato ha dedicado muchas 
páginas a preguntarse a sí 
mismo y responderse con 
reflexiones e intuiciones por 
ese hecho literario que lla
mamos la novela, una vez 
que él género ha dejado de 
constituir un producto para 
el entretenimiento. Y si re
pudia lo que en su tradición 
temática y formal hay de. 
previsible y evasivo, ha de 
rechazar por igual él objeti-

veía —la llama tarea noctur
na- que quizá por el día 
perfilara, junto a sus ensa
yos, como un proyecto en
teramente mental. Sabemos 
que desde 1948 hasta hoy no 
tiene más que tres novelas.
Con una distancia de mu
chos años sigue a «El tú- 

:Sobre héroes y tum-néh

dio de todas las desolacio
nes. La vida propia y la 
que crece en sus persona
jes le han enseñado que, si 
hay para pegarse un tiro, el 
hombre tiende por natura- 
ieza a esperar...

COMO parábola de meditación pasionaria evoca Pedro 
de Lorenzo aquel capítulo «Mujeres de Jerusalem^ de 

las «Figuras» de Gabriel Miró; libro inspirado en el re
lato pasionaria por boca de la madre del escritor levantino. 
No visto con buenos ojos —¡seria posible!— a poco de su apa
rición por algún padre de familia y algún representante del 
poder público. Destierro le costara al periodista que rep 
dujo fragmentos de tal capitulo en un diario de proviricias. 
Aletea el ejemplo literario, la misma devoción, el 
buto a la tradición que se pierde, de aquel 
en este Último de Pedro de Lorenzo, «Letra 
nario» (Sala) que, ¡tan temprano! ya quiere incluir en se 
rie de sus escritos -inéditos hasta despues de 
dicho, quedarán algunos— que ha de agrupar bajo el epigra-

una situación limite que 
puede corresponder a un 
hombre de nuestro tiempo 
y del hombre sin esperanza 
otros personajes— carente 
de asideros para la confian
za en si mismo y en los de
más. «El túnel», escrita apa
rentemente con una técnica 
de relato policial, tiene la 
originalidad formal de la in
tensificación extremada de 

"esta misma técnica que, en 
su propio desarrollo, evita 
todo virtuosismo de ejercicio 
al encontrarse el autor con 
que el propósito, el plan ini
cial, se desvía de su trazado 
para «descender» a lo huma-

vismo del «noveau román», 
que elimina la vida interior 
de los personajes —él famo
so repudio dél psicologis- 
mo— que son para él ema
naciones del alma dél autor. 
Postura la suya de gran mo
dernidad, pero también a 
contracorriente de experi- 
mentalismos y juegos for
males. Sábato, a quien Lei
va califica muy justamente 
de escritor atípico, es un 
pensador que intenta expli
carse cada mañana él mun- 
¿o —,y de ahí su ensayismo

- constante, que él califica de 
trabajo diurno— para entre
garse a la noche, con el sue
ño y con todas las vibracio
nes de su ser, a la gestación 
oscura y compleja de la no-

bas», publicada en 1961, y 
hasta 1974 no aparece «Ab
badón el Exterminador», 
Más que una trilogía, ellas 
constituyen una cambiante, 
ramificada, variamente in
crementada, una sola novela.
Su-aspiración, como se ha<.^ tun0i 
dicho, a la nóvéla ¿total». 
Lo rectilíneo y unívoco al 
menos intencionalmente 
de «El túnel» se multiplica 
en muchas y varias historias
en las que termina por eri- 
girse en protagonista, con 
su propio nombre, con su 
plena identidad, él autor 
que las piensa y padece, que 
se busca entre los demás 
personajes. Ahora ya no se
rá el móvil la desesperanza, 
aunque ella pulule por to
das Ias páginas de la obra 
narrativa. Refleja la bús
queda de salvaciones en me-

NUEVAS
INTERROGANTES

LEIVA describe muy bien 
en su introducción a «El

v¿,^J» toda la trayectoria 
espiritual del escritor y los 
hallazgos de sus realizacio
nes novelísticas. Lo han he-
c.ho también grandes comen
taristas de todo el mundo. 
Lo hace, como dice más 
arriba, con obstinada fre
cuencia él mismo. Pienso 
que sobre esto y otras mu
chas cosas que quedaron 
pendientes en Buenos Aires 
seguiremos hablando en 
nuestro encuentro del próxi
mo abril. Me bullen mul
titud de interrogantes des
pués de cada lectura de 
«Abbadón el Exterminador».

EDICIONES EN EACSIMIL

'" /¿; no es'SS^relatar, según el ^^^oeya^co
la tradición, las jornadas pasionarias del
vivencia ritual, procesional, escénica en Espana en
ciudades de toda la geografía: imaginería, 
terarios coplas; pregones, piadosas
esplendor que se pierde irremisiblemente Tra^io cahgmf^ 
de estilización, condensación y recuera la
res en composición —él mismo lo dic taracea y
sillería del coro de algunas catedrales
arote^-co- las alegorías, los asuntos bíblicos al compas ae tasArai 'Esto úlUmo en «nec^o ^reena^ 
simo, testimonial -corno enves de los ^f^.
que contrapunta la sublimidad: hipocresía de

. dales, encarcelamientos politicos,
la guerra civil, padecimientos propios que cumplen anwer 

en esos’dias sacros. «Libro
intenso de lineas resumentes, precisas sunerouesta
trasunto de participación emocional y ®S^es de
de ocasiones y lugares, de cal-
latencias obsesivas del recuerdo y ^,^/^ _ , artísticoeuladO, geométrico, para la <^onsecucion de un todo arti^^^^^^ 
objetual, como el susodicho coro catedraliciojero igro^vjva. 
melancólica, apasionada, pasioneia, 
la vez. Libro en la prolongación
y modernista de una España de ensueño y una España com

El antiguo Madrid
(Viene de la primera pág. 

de este suplemento.)

EN edición facsímil, tam
bién, aparece «El anti

guo Madrid», de Ramón de 
Mesonero Romanos. La 
obra se publicó hace algo 
más de un siglo: exacta- 
ménte en 1861. Su autor.
cuando niño, había cono
cido la invasión napoleó
nica, y luego fue testigo de 
los agitados días de Fer
nando VII e Isabel II. El 
tema madrileño le apasionó 
siempre, y a él dedicó va

de ellasrias obras. Una 
—encantadora y 
sima— es este 
Madrid» del que 
nos ofrece una 
edición facsímil.

completí- 
« Antiguo 
ahora se 

magnifica

imagen de una ciudád en 
parte desaparecida ya, pe
ro a la que el escritor sabe 
dar perfiles de realidad 
palpitante.

Asomarse a este viejo 
Madrid es casi adentrarse 
en las páginas de una no
vela. Tal es la fuerza hu
mana y viva que tiene la 
descripción de calles y pla
zas, de templos y palacios, 
de casas en que moraron 
personas eminentes, de his
torias y tradiciones. Para 
damos a conocer todo eso. 
Mesonero Romanos sigue 
un criterio topográfico 
Describe a Madrid por re
cintos, por barrios, por 
arrabales. En diferentes iti-

acento propio, que ha ido 
desdibujándose, por culpa 
de muchos. Ha faltado el 
espíritu de continuidad 
amorosa, de conservación 
entrañable que se encuen
tra en otras capitales, en 
las que no está reñido el 
lógico deseo de evolución y 
adaptación con el senti
miento, de ternura casi, ha
cia el legado del tiempo

-REAL APPA

^^My ^° Wyí'cl ició y erdí 

; •*’ K^áera deU en fer med a n t el icifsim o tfs n’

J(^#f4 í/jí^Wíi ¿ üVíS» 
É»*^íi.íx./Á\j*^;’

" -  ̂¿Véje^ ST9A -IPA: ^ '-. “'A® S-TRÓ; 
r’?-^¿^'¿i'»’^P» .ÍéRoyát, cj’hídf>éc» de! *,7’ 

'.’®á¿?jiZ®íi’» díA**?!»* y or«»'*i«'¿.-’t4^ 
*?’-<'^í5yí%^^'’í¡5'fílhií Msdñd. f?-y';^,^*-

^'como^^en^^todos sus libros de temas
este último de Pedro de Lorenzo, £ce- de
guia —incluyendo La «secreta», que ahora

nnr Esoaña (Por cierto: entre tanta exactitud lingui 
tico, toponrálica. folklórica e histórica óóómo no acentua 
palabra Pastón en catatán y dice Passió por Passioí No' SOn 

„ frecuentes estos lapsus en éU Y como en 
exacta erudición, en este mas intenso y 
nido que ninguno, el castigo, la disciplina -que Zmbre y naturaleza-, el proceso, la crucihxiony la re^ 
rrección- conparando ahora con el tema 2 eï-
Letra para un oasionano. La de sus P''°P‘°®en 
critor oara siemorr '^^^¡^^^^^''^^'¡■' J^n- la experiencia

No era Mesonero un cro
nista seco e impasible, apo
yado sólo en el dato y el 
documento. Al contrario, su 
prosa tiene siempre un 
temblor de autenticidad y 
humanidad. Refleja y trans
parente esa prosa, el sen- 
timiento con que el autoi 

i ama a Madrid y lo' siente 
! latir en sí mismo. Al calor 
Í de tal vibración emotiva va 1 surgiendo de las páginas 1 de Mesonero Romanos la

nerarios descritos van sur
giendo monumentos civiles 
y religiosos, recuerdos de 
interés, casonas hoy des
aparecidas. Leyendo el li
bro se advierte lo mucho 
que la ciudad ha perdi
do en el tiempo, rela
tivamente breve, de un si
glo. Se conservan ciertos 
edificios, pero han desapa
recido otros muchos. Ba
rrios enteros han mudado 
su fisonomía. Se ha perdi
do, en fin, sobre todo, ca
rácter. Madrid tenía un

viejo.
Un Madrid lleno de in

terés y de encanto es éste 
que vemos surgir de las 
páginas del libro de Meso
nero. Asi era la ciudad a 
mediados del XIX. Estas, 
sus calles; éstos, sus con
ventos; éstas, las moradas 
en que nacieron, trabaja
ron y murieron escritores, 
pintores y políticos. Así 
fueron tales barrios, ésta 
fue la vida de tal plaza, 
éstos los teatros que di
vertían a la capital. Nada 
de aquel Madrid decimo
nónico queda fuera del vo
lumen, tan detallado y 
completo. La rutina, el es
fuerzo y el entusiasmo del 
escritor han creado una 
obra esencial para el co
nocimiento de la capital 
española.

Mesonero Romanos ha
bía querido unir a su libro 
el plano famoso y valioso 
que Pedro de Teixeira hizo- 
en 1656. Razones técnicas 
y materiales lo impidieron 
Ahora, en cambio, al inte
rés de la edición se añade 
el hecho de que en el libro 
se incluye una réplica de 
dicho plano. Es, por tanto, 
un deseo que al cabo de 
un siglo largo se cumple 
Desde su eterna paz, don 
Ramón sentirá la doble 
alegría de esta edición fac
símil y del espléndido do
cumento gráfico que la 
acompaña.

José MONTERO 
ALONSO

conciencia - .
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Pueblo literario

ona 
ciudad del Ita

CRONICA DE CARLOS DÉ ARCÉ

UN ALBERTI INEDITO

Evtushenko, entrevistado para PUEBLO porRaúl del Pozo, durante la estancia del poeta 
soviético en España

VIOLETA PAERA: DECIMAS

ALFREDO LLORENTE, 
EDITOR DE POETAS

La poesía de Lvíuslienko, directam ente del ruso
Desde los gloriosos tiempos de «La Gira- 

fa», una revista literaria de corta vida y de 
amplio eco, Alfredo Llorente se encuentra 
jnuy vinculado al hecho literario español. 
Director de revistas y luego de editoriales, 
tiene en su haber la creación del «boom» 
andaluz. De su mano surgieron figuras co
mo Antonio Burgos, Manuel Salado y otros 
autores citados recientemente por Dámaso 
Santos al comentar el ensayo de Ruiz Cope
te. Este editor, joven e inquieto, también 
dirige una extraordinaria colección de poesía 
clásica, en tomos bilingües, que han sido am
pliamente considerados por crítica y público. 
Ahora, oliendo a tinta y quebrándose el en
gomado, tiene él primer tomo de la poesía 
completa de Evgueni Evtushenko Aunque 
me paseo con la noticia desde hace tiempo, 
rae ha cogido el libro en la calle. Corro, 
pues, a concretar unos datos útiles y preci
sos: saber si ésta será una obra aislada, o si 
piensa publicar más autores rusos. Nos en
trevistamos en su despacho, y me responde 
la pregunta:

y sosa. La juventud acude a la poesía para 
contemplar en ella la realización de sus 
ideas personales o colectivas. Vienen bien 
las palabras del poeta cuando afirma que 
no hay poeta al margen del pueblo, como no 
hay hijo sin la sombra de su padre. Pon
gamos más ardor en la frase y remachemos: 
a los pueblos sólo los mueven los poetas. Y 
ahí tienes, de Evtushenko a José Antonio, 
una teoría para los nuevos tiempos que se 
avecinan y tienen olor de juventud.

Evgueni Evtushenko ya está aquí. Creo 
que Dámaso Santos más curioso y sereno, 
sabrá ocuparse de él como bien merece.

QUANDO aparezca esta crónica ya habré 
• entrevistado a la esposa del gran poeta, 
María Teresa León, que viene a Barcelona 
para ultimar los pequeños detalles de la edi
ción que prepara Picazo de «Sonríe China», 
escrita por el matrimonio después de su úl

—En principio, es la continuidad de la co
lección bilingüe Río Nuevo. Digo en princi
pio porque es una subserie de la colección, 
donde al final publicaremos la obra completa 
de Evtushenko, además de la de Pasternak 
y Maiakoski. En ella también irá la obra de 
Rilke. Walt Whitman, John Donne, etcétera. 
Paralelamente, constituye un hecho cultural 
importante, pues proporciona a los lectores 
de habla castellana la obra de los más im
portantes poetas rusos vivos, hoy desconoci
dos a todos los niveles.

Sé que publicó algo de Evtushenko cuan
do dirigía otra editorial, y le pregunto si es 
la primera vez que se publica en España.

—No. Alianza ya lo hizo en los años se
senta, a raíz de un viaje de Evtushenko a 
nuestro país. Lo tradujo Jesús López Pa
checo. También corría otro librito con poe
sías del ruso en el catálogo de otra editorial, 
ya desaparecida. Pero ésta es la primera 
vez que se obtienen los derechos de toda la 
obra de Evtushenko, pues Rusia firmó la 
convención de los derechos de autor de Gi
nebra. También es la primera vez que el 
poeta escribe un prólogo especial para esta 
edición de habla castellana.

—Me hablaste en otra ocasión de que ven
dría a España. ¿Qué hay en concreto?

— Existen proyectos, y más ahora, que 
las relaciones diplomáticas son un hecho. 
Evtushenko y yo hablamos de su viaje en 
fecha próxima, para dar unos recitales y 
conferencias. Pensemos que los recitales de 
poesía son una costumbre cultural en mu
chos países, y en el nuestro apenas si se 
tienen en cuenta. Creo que vendrá. No mie
do fijar fecha. Está supeditada a compleji
dades burocráticas y a concretar su presen
cia aquí, en Universidades y ateneos.

— Esta obra, ¿es una traducción directa 
del ruso?

—Si, claro. Está realizada por un espe
cialista extraordinario, José María Güell, 
uno de los traductores del ruso en quien 
más confianza tienen los autores de aquel 
país.

— Buena señal. Pero en realidad, ¿intere
sa la poesía a nuestra sociedad, mentalizada 
hacia los libros de consumo y de sexo?

— La noesía interesa- como hecho cultural 
trascendente. Podría aducir el éxito de nues
tras ediciones bilinínies —Rimbaud. Poe. 
Baudelaire, etc — . La juventud, especial
mente, está dando la espalda a tanta nrosa 
aburguesada, poco imaginativa, complicada

timo viaje a la República de Mao, y de otro 
trascendental libro: «Memoria de la melan- 
colía»._ La obra en que Rafael Alberti evoca 
sus años de exilio, sus amistades, su que
hacer de poeta desde su soledad romana. 
Obras que estarán en la calle antes del Día 
del Libro, algunas de cuyas ilustraciones, 
realizadas por el maestro, ya tuve ocasión 
de ver cuando llegaron los originales. Creo 
que para los amantes de la poesía, y de Al
berti en particular, va a ser algo más que 
un día de fiesta.

POR qué no te levantas de lá tumba a can
tar. a bailar, a navegar en tu guitarra?

Cántame una canción inolvidable, una can
ción que no termine nunca», pic.e Nicanoi 
Parra en un hermoso poema a su hermana. 
Recuerdo hace más de diez años su voz. sus 
versos y los acordes suaves de su guitarra, 
escuchados por vez primera en un café de 

' París. Fue como abrir los ojos a un nuevo 
mundo, en el que las sensaciones ponen su
dor en la piel, congoja en el pecho y tensión 
en el cuerpo. No se pueden oír tranquilo pa
labras que evocan sufrimientos parejos e in
justicia sin cuento; voz quebrada, aguda en 
momentos, cuajada de tristezas y con pala
bras de la tierra. Mis amigos chilenos la 
adoraban, y yo là desconocía.

Pomaire acaba de publicar ahora su libro 
«Décimas», que es una autobiografía en ver
sos. Poemas de su vida andariega, ce sus co
sas queridas, de sus pasiones y angustias 
Lleva como introducción otros poemas de 
Neruda. de Nicanor Parra y de Pablo de 
Rokha. Pero con todo, no hay nada mejor 
que sus versos sencillos, su contar ligero de 
aconteceres y pensamientos. Nada importa 
el localismo de algunas palabras, de alguno? 
lugares de su Chile amado; todo resulta tan 
entrañable y humano como el canto sugeri
dor, casi lamento, que urgía silencios religio
sos para abanconarse a su encanto.

Violeta Parra nació en Chile en 1917 y 
puso fin a su vida, agitada y fecunda, cin
cuenta años más tarde. Recogió todo el folk
lore de su país y lo paseó por toda Europa 
Recopiladora infatigable e intérprete genial 
no sólo creó música y letras, sino que corar 
tapicera, ceramista y pintora también cose
chó muchos triunfos. En 19^4 llegó a expo
ner en el Louvre, y en el libro se incluyen 
algunas reproducciones de sus tapices.

HEMOS
LA CIENCIA 

EN LOS LIBROS

EL ESTADO TERAPEUTICO
ÍSTE texto, titulado «La 

otra locura», y editado por 
Tusquetes, reúne una vein
tena de trabajos encamina
dos a una reformulación ra
dical de las prácticas psi
quiátricas institucionales. El 
punto de partida común, co
mo dice el británico Morton 
Schatzman, es que la psi
quiatría es «un desconocido 
ministro de Adaptación So
cial con amplios poderes de 
policía». Simulando practi
car la medicina, procesa, 
juzga y condena a los seres 
rumanos, los hospitales psi
quiátricos son prisiones dis
frazadas y la relación de un 
psiquiatra con su paciente es 
la de un inquisidor con un 
hereje o la de un amo con 
su esclavo. La antipsiquiatría 
norteamericana, siguiendo a 
Szasz, señala que la enferme
dad mental asume la función 
de víctima propiciatoria de 
la sociedad, al igual que en 
otros contextos históricos di
cha función fue cubierta por 
otros grupos de marginados: 
brujas, h o m osexuales, ne
gros, judíos, etcétera. En Ita
lia, el análisis se centra en 
los tortuosos caracteres de 
la reclusión psiquiátrica. Ba- 
saglai y Jervis, sin embargo.

relacionan el discurso de la 
ideología psiquiátrica tradi
cional con un análisis socio
político de la sociedad, sus 
relaciones de poder y su di
visión en clases. También la 
antipsiquiatría inglesa 
(Laing, Esterson, Cooper, 
Schatzman, Berke), parte del 
rechazo de la práctica hos
pitalaria tradicional para 
crear una red de comunida
des antipsiquiátricas de en
foque peculiar: la experien
cia del individuo, incluida la 
psicótica en lugar de ser 
bloqueada con fármacos o 
electroshock, se ve favoreci
da como toma de conciencia 
de la propia interioridad per
dida y como proceso tera
péutico natural que tiende a 
una nueva integración de la 
persona. Una entrevista con 
Deleuze y Guattari (autores 
del Anti-Edipo) representa 
la opción francesa: los con
ceptos de enfermedad mental 
y de terapia son negados ab
solutamente; el inconsciente 
queda definido como una 
«máquina deseante» y deja 
de ser el teatro en el que 
solía reprresentarse el drama 
de Edipo propio del psico
análisis tradicional.

EL APARATO CIENTIFICO VISTO
POR UN BIOQUIMICO
FAUSTINO Cordón es un 

bioquímico que sé ha cen
trado preferentemente en el 
estudio de la alimentación co
nto base de la biología, obra 
cuya pubficaciôh prepara 
la editorial Alfaguara. Pero 
el texto que ahora nos ocupa, 
editado por «Cuadernos para 
el Diálogo» es un conjunto 
de reflexiones del autor acer
ca de su propio modo de tra
bajar y acerca de las servi
dumbres y ventajas del mé
todo investigative moderno. 
Cordón señala tres núcleos 
interrelacionados de los que 
depende la actividad científi
ca: el equips de investigado
res, la institución a la que 
pertenecen y el entramado 
social que es quien impone 
un modo de conducta, ha
blando sin ambages una po
lítica empresarial. Pero este 
último y determinante nivel 
—según Cordón—, «es difícil 
que se encomiende a espíritus 
libres y objetivos»; y por ello 
el grado de organización o 
de planificación va trascen
diendo, con dificultades, des
de las bases hacia arriba. Poi 
otro ladOj el ejercicio de la 
función científica debe adap-

j,’<Lain3,3a5aglla,Guatíari, DeIauz«,‘:..::V ^ 
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tarse continuamente a las 
{Mutas variables de una rea
lidad empresarial, institutio
nal y social. Tras pasar re
vista a las formas precientí
ficas de acción ÿ experiencia 
humana y tras estudiar los 
orígenes del conocimiento ex
perimental y de la ciencia 
moderna, Cordón analiza crí
ticamente el estado actual 
del aparato científico. En es
te tercer capítulo, tal vez el 
más interesante, Cordón pa
sa revista al inarmónico cre
cimiento Científico que «tra- 
dicionando su origen comien
za a constituirse en manan
tial de irracionalidad». Tras 
fecundar la actividad produc
tiva, dando como resultado 
la revolución industrial, la 
actividad experimental se ha 
hipertrofiado y se ha vuelto 
oscurantista: al contrario que 
la ciencia clásica, la moderna 
se apega a los hechos y a sus 
aplibaciones, acarrea datos, 
pero se niega a dar una vi
sión unitaria y coherente de 
cuanto descubre. Para Cor
dón, sería este desequilibrio 
entre el esfuerzo analítico y 
el sintetizador el que expli
caría la situación caótica de 
la ciencia actual.

DERECHOS DEL PACIENTE FRENTE AL MEDICO
LOS estudios de yatrogéne- 

sis y la sucesión de noti
cias acerca de las graves de
ficiencias y negligencias de 
nuestra medicina han pues
to sobre el tapete la grave 
cuestión de la defensa del 
enfermo frente a una orga
nización de la sanidad que 
va deshumanizándose y ma- 
sificándose de día en día. El 
libro de López-Muñoz (abo
gado y criminólogo) y de 
Del Moral Mateos (periodis
ta y técnico de organiza
ción) pretende agrupar la 
legislación, las normas y los 
canales que nuestro país tie
ne establecidos para paliar 
la indefensión de los pa
cientes. «A pesar de lo que 
comúnmente se cree, no es
tamos inermes y sin protec
ción legal ante los médicos», 
.eñalan en la introducción, 
para, a continuación, tocar 
uno de los puntos claves de 
la situación: la inexistencia

de una clara conciencia po
pular de' cuáles son nuestros 
derechos, «frente a una cla
se social que tradicionai- 
mente ha sido considerada 
como intocable». Temas hon
damente enlazados con lo 
ético van desfilando por las 
páginas del libro: intrusis
mo, auxiliares tolerados al 
médico, secreto profesional, 
honorarios, abuso de los me
dicamentos, experimentación 
en vivo, responsabilidad pro
fesional y doctrinas del Tri
bunal Supremo al respecto, 
normas en la cirugía la 
organización de los centros 
médicos y hospitales, las ur
gencias, los seguros médicos 
particulares y sus obligacio
nes, la necesidad de un Mi
nisterio de Sanidad (actual
mente en estudio), las nor
mas deontológicas aproba
das por el Colegio Oficial 
de Médicos,

LA TIERRA COMO AVENTURA
ALREDEDOR de diez mile

nios le han bastado ai 
hombre para esparcirse 
por los lugares más re- 

'ónditos de los cinco puñ
os del globo. Migraciones, 
ntereses comerciales, explo- 
aciones geográficas, meras 

aventuras, conquistas gue- 
•reras... Su geométrico cre
cimiento demográfico ha lle-

vado al hombre a marcar 
sus huellas y a crlizar sus 
humanas obras con los más 
lejanos ámbitos de la natu
raleza. Este libro rte Cristó
bal Zaragoza, que edita la 
Biblioteca Cultural R. TV 
pa,^ revista a los hitos con
quistadores y exploratorios 
de la Humanidad. En su pri
mer apartado, dedicado a la
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Prehistoria y Edad Antigua, 
se hace especial mención a 
las primeras rutas comer
ciales europeas y orientales 
abiertas por fenicios, creten
ses y helénicos; los periplos 
egipcios y griegos; y la con
tribución romana a los des
cubrimientos. Ya en la Edad 
Media, se pasa revista a las 
ampliaciones' del. mundo co
nocido que propiciaron los 
normandos los cruzados y 
misioneros cristianos por 
Oriente Próximo y Lejano y 
las grandes expediciones 
inauguradas por Marco Po
lo. En el tercer apartado, se 
analizan los descubrimientos 
de la Edad Moderna: pri
meras navegaciones en el 
Atlántico. Colón .y el descu
brimiento de América, la 
\’uelta al mundo y la con
quista de los imperios, la 
exploración del Pacífico, el 
internamiento en el cora
zón de Africa y las explora- 
'•iones polares.
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ARLOS de Arce es un 
novelista muy leído 
incluso en subgéneros,

POLITICOS PARA^-j^ UNASÉlECaDNES
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“Raúl Morodo”
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ffSir Perfil humano y político n 1 a 
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libros mosquito ''
DOPESA./ ' >.,; ,;;

> El diccionario de Máximo

PLATON EN LA JOVEN FILOSOFIA ESPAÑOLA

de 
en 
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en 
fi-

LA NOTICIA 
EN LOS LIBROS

EL escritor y dibujante-hu
morista Máximo .(Máxi

mo San Juan) empezó en 
el año 1971 un diccionario 
que aparecía por entregas 
^báticas en este periódico. 
La empresa tenía todavía 
sus riesgos y en ellos, ya 
muy cerca del final, pere
ció Pero Máximo guardó 
aquellas entregas y un buen 
día se decidió a terminar la 
obra. Desde aquel comien
zo hasta ahora que aparece 
este diccionario con el título 
de «Animales políticos» han 
brotado diversas imitacio
nes, lo que indica el éxito 
de aquellas entregas. Nada 
tiene que ver este dicciona
rio con la tradición de los 
bestiarios fantásticos que 
tanto inquietaron a teólogos 
medievales y a naturalistas 
dieciochescos, y que en nues
tros días ha comentado con 
erudicción. humor y fanta
sía el gran prosista y poeta 
catalán que es Juan Peru
cho. Los animales de Máxi
mo no son más que un pro

texto imaginativo, una me
táfora incisiva una figura
ción sugerente y divertida 
para intentar clasificar es
pecies humanas por sus 
comportamientos, activos o 
pasivos,, en la política con
temporánea y en la vida so
cial dentro de un orden, de 
un «sthablisment». Especial
mente referido a España, 
claro está, y mediante los 
«topoi» que a nuestra con
vivencia se refiere. Muchas 
veces la definición - del ani
mal no es otra cosa que un 
rasgo humorístico puro, co
mo una greguería. Otras, sin 
embargo, se podrían colocar 
a la espalda de tipos con 
los que nos encontramos a 
diario. En todos los casos 
—y la tipología es tan va
ria como su tratamiento- 
es el humor de Máximo, in
telectual y muy popular a 
la vez, con su lenguaje ágil 
y matizado de plurales alu
siones.

IA editorial Dopesa ha ini
ciado una colección con 

el título de «Libros mosqui
to». Se trata de ofrecer en 
ella breves volúmenes, en los 
que se da a conocer la ter
minología, contenido y per
sonalidades de una determi
nada ideología o período 
histórico. Los libros de esta 
colección se llaman diccio
narios. Los publicados hasta 
ahora son: «Diccionario del 
franquismo», por M a nue J 
Vázquez"'’ STóiltíalbán; «Dic

Políticos Pw.^ UNAsEiaxiONES

• Gieeicnari3 
• deles -. EL SEXO EN LA HISTORIA 

Y EN LA SOCIEDAD

cíonario de los partidos polí
ticos», por Angel Sánchez, y 
«Diccionario del comunis
mo», por Jordi Solé Tura. El 
primero tiene las caracterís
ticas de la crítica y la agu
deza que han hecho famoso 
a su autor; el segundo es un 
sencillo manual, que sirve de 
guía a través de la intrínseca- 
selva de las siglas, y el ter
cero es una historia compen
diada y una descripción 

: apuntada de la organización- 
"departido^

EL libro político está en 
boga en nuestro país, 

porque la actualidad políti
ca atraviesa en nuestros la
res, hasta ahora tan ayunos 
en bibliografía sobre estos 
temas, una eclosión sin pre
cedentes, a no ser que nos

remontemos a los tiempos 
de la II República. «Edito- 

' rial Cambio 16», en su nue
va colección «Políticos para 
unas elecciones», a base de 
libros de bolsillo de muy 
asequible lectura, trata de 
orientar al lector español,

NO es ninguna exageración 
proclamar que «en Pla

tón nos movemos, vivimos y 
somos», como tampoco lo es 
reconocer correlativamente 
que los problemas sociales y 
políticos que nos acucian de
rivan en linea recta de la cri
sis producida en la Polis 
griega por la guerra del Pe
loponeso. La historia de la 
filosofía no ha hecho otra co
sa que rumiar los problemas 
debatidos por Platón, decan
tándose alternati v a m e n t e 
por una u otra de las alter
nativas abiertas por él. La 
historia del cristianismo no 
ha sido otra cosa que la su
cesiva adaptación a los dife
rentes platonismos de la mi
tología judaica. La historia 
del Estado ha venido oscilan
do entre la aspiración al 
ideal de la «República» pla
tónica y las recaídas sofísti
cas frente a las que aquel 
se levanta. La historia del 
hombre se ha moldeado en 
base a las diferentes peda
gogías derivadas de las exi
gencias de este Estado.
.Con Platón triunfa —¿de

finitivamente?- el mono
teísmo, el alma individual 
idéntica a sí misma, la creen
cia en la razón, el Estado co
pio insuperable horizonte de 
tes humanos. V, sin em
bargo..

DE EROS A 
LA CAVERNA

m^£ hi CoíU*

elector a no muy largo pla
zo, acerca de los líderes de 
los distintos grupos y parti
dos políticos. Javier Alfaya 
traza el perfil humano y po
lítico de Raúl Morodo, se
cretario general' del Partido 
Socialista Popular (P. S. P.), 
exponiendo los más signifi
cativos hitos de la fecunda 
e intensa peripecia vital de 
este político, uno de los más 
prometedores politicos de la 
familia socialista española. 
Completa el retrato biográ
fico una amplia entrevista.

EN esta misma colección 
acaba de aparecer, un 

estudio dedicado a Santiago 
Carrillo realizado por María 
Eugenia Yagüe. Tras la bio
grafía —elaborada, imagino 
que a partir de la lectura 
de «Mañana, España», de 
Max Gallo y Regis De- 

‘ bray—, la autora mantiene 
una entrevista con el secre
tario general del Partido

abrir a nuestra mente nue
vos horizontes o de recorrer 
lúcidamente los' ya existen
tes, obliga a vérselas con 
Platón.

En su búsqueda de una 
hueva armonía entre las en
cendidas esferas de la pro
ducción y el deseo. Trías in
tenta basarse en una rein
terpretación del «Banquete», 
qué busca recuperar el mo
mento descendente, concreto, 
productor, fecundador en lo 
sensible, tras el camino as
cendente de Eros que condu
ce a la visión de la belleza. 
Tras una breve exégesis. 
Trías concluye que el objeto 
de Eros no es, como habitual
mente se ha pensado, la po
sesión de la belleza a través 
de la contemplación, sino «la 
generación y el parto en la 
belleza», ligando después esta 
concepción del Eros produc
tivo a la posterior reelabo
ración platónica de la doc-

C U GE NIO Trías en «El ar- 
"^ ^ tísta ,v la ciudad», Víctor 
Bórnez Pin en «De usía a ma
nía» y «El drama de la ciu
dad ideal» .v Gómez de Liaño 
en la «Estancia de la verdad» 
de sus «Juegos del Sacromon
te» parten de la constatación 
de que todo intento de re
pensar el universo, de cam
biar el mundo y la vida, de

trina, deí alma en «Fedro» y 
«Leyes X» y a la revisión 
dialéctica de la teoría de las 
ideas en los diálogos tardíos 
«Parménides» y «Sofista» 
Trías echa en falta en Pla
tón la remodelación de su 
concepción social y política 
expuesta en «República» a la 
luz de esta nueva concepción 
del Eros productivo, postu
lando como algo implicado 
en la misma visión de un 
hombre proteico, «artista» 
formador de la polis, que 
rompería con la rígida divi
sión del trabajo y jerarquiza
ción del poder expuesta en 
la «República».

No paí-ece tener en cuen
ta que el propio Platón pos
tula a través de las pala
bras de Diotíma. al final del 
«Banquete», una dialéctica

en la que Morodo se pro
nuncia con su rigor y luci
dez habituales sobre múlti
ples aspectos de la vida po
lítica nacional e internacio
nal. Una serie de textos 
muy ilustrativos para cono
cer su ideario y una crono
logía de su trayectoria pú
blica, enmarcada en contex
to histórico paralelo, cons
tituyen el resto de este libro 
sumamente útil y eficaz ca
ra a su finalidad divulga
dora.

Comunista de España, y a 
través de sus respuestas 
captamos un Carrillo inte
ligente, muy humano, tierno 
y entrañable a veces. En 
definitiva, la antítesis de la 
torva imagen que los inte
resados cultivadores del an
ticomunismo nos habían 
trazado de su figura.

PUJALTE

en que ha usado su seudó
nimo—, un periodista de cu
riosidad universal y un en
sayista resultante de un con
tinua leer. Hace dies años 
tuvo un éxito editorial de 
los más señalados, con un 
libro titulado <íEl insaciable 
Eros». Cuando apenas co- 
mensaba entre nosotros la 
publicación de informes se
xológicos, él quiso abarcar 
toda la historia del papel de 
la vida erótica en la Huma
nidad, Vuelve ahora al' te
ma en un nuevo libro titu
lado «Eros Blanco» (Sagi
tario), que no es ni una re
petición ni una ampliación 
del anterior, aunque con él 
tenga obligados y breves 
puntos de contacto, e inclu
so sacando aqui referencias 
d,e aquél útiles para el nue
vo propósito. El propósito 
de ahora ha sido historiar 
o describir la vida erótica 
en Occidente a través de la 
literatura, el arte y la tra
dición y su importancia en 
la sociedad de nuestros días.

, ,En ningún ^^^m^ 
tenía en este libro Carlos 
de Arce moralizar; tampo
co lo contrario. Describe, 
descubre, relaciona. Si no 
quiere entorpecer la fluidez 
del texto con las referencias 
y las citas de pie de página, 
advertimos, sin embargo,

teratura. El libro se divide 
en dos partes, abarcando en 
la primera todo el Eros his
tórico, desde las más remo
tas civilizaciones a los refi
namientos modernos. La se
gunda, 'que se titula «El 
Eros humano», es una des
cripción sexológica, tenien
do en cuenta todos los es
tudios más importantes en 

. J^ matexi^^ manifesta
ciones del sexo en la socie
dad actual, con un capítulo 
dedicado especialmente a su

cuán acompañado va del es
tudio de los libros más im
portantes y de las fichas 
por él obtenidas en distin
tos campos de la investiga
ción, de la critica, de la li-

incidencia en el cine. Copio
sas ilustraciones comple
mentan la presentación de 
este trabajo, en el. que sin 
duda nuestro colaborador 
ha de repetir el éxito de su 
anterior estudio sobre el te
ma.

Escribe
Juan ARANZADI

descendente tras la ascesis 
erótica, consistente en en
gendrar normas con vistas 
a la buena organización so
cial, normas que tendrían su 
paradigma en el campo de 
las Ideas iluminado ñor el 
Bieln, cuyo otro nombre es 
Belleza, normas que son jus
tamente las expuestas en 
«Renública»: la organización 
política ideal propugnada en 
esta obra sería así tarea del 
Eros productivo que Trías 
concibe como antagónico a 
la misma.

Es quizá más bien en el 
propio campo de las ideas 
donde hay que buscar el 
principio destructor del en 
apariencia armónico edificio 
platónico. Hacia ahí apunta 
Gómez Pin en sus brillantes 
análisis de «Parménides» y 
«Sofista». En el primero de 
dicho sdiálogos, exposición 
de la tase final del- ascenso 
dialéctico hacia el principio- 
fundamento de todo lo exis
tente, Platón llega a una 
aporía que le devuelve al 
campo de la Sofística que 
pretendía derruir: si el 
UNO «es» y damos nombre 
al fundamento, entonces és
te se desdobla (SER UNO) 
y pierde su identidad, desa-

si el UNO «no es» (se en- 
pareciendo en la confusión 
de nuestro discurso caótico; 
cuentra «más allá del ser» y 
nada puede decirse de él) se 
afirma en su unicidad, pero 
pierde su capacidad fundan
te, en cuyo caso nuestra 
realidad se subsume en la 
indeterminación por caren
cia, y el proyecto platónico 
desemboca igualmente en el 
fracaso. Si esto ocurre en el 
plano del fundamento (lo 
ontológico), similar es lo 
que pasa en el plano de lo 
fundado (lo óntico): el 
«campo de las Ideas», cuyas 
determinaciones supremas 
— Ser, Mismo, Otro, Movi
miento, Reposo— analiza 
Platón en «Sofista». La pa
radójica conclusión a la que 
llega es que «tan sólo la al
teridad hace posibe que ha
ya una multiplicidad eidé- 
tiea, tan sólo la alteridad 
hace posible que lo que hay 
sea un Cosmos». Con lo cu¿ 
queda minada la inmutabili
dad, fijeza, identidad y 
«mismidad» de las Ideas, 
contrapuestas como tales en 
«República» al perpetuo de
venir del mundo sensible, 
«aparente». La cizaña in- 
trodu^'ida nor «lo Otro» en 
el campo eidético se corres
ponde en la cosmología pla-

tónica del «Timeo» (dofide 
se nos narra la formación 
del mundo sensible por el 
demiurgo) con el, carácter 
esquivo de esa instancia re
belde, «enqmigo de lo divi
no», a la que llamará sucesi
vamente «causa errante», 
«receptáculo», «n o driza», 
«conservador de huellas», 
«lugar», materia que mol
deará y a la que dará for
ma el demiurgo «copiando» 
las ideas del campo eidéti
co que le sirven de para
digma. «El campo eidético es 
el padre, el receptáculo, la 
esposa, nuestro Cosmos sen
sible el fruto». El vacilante 
reconocimiento por Platón 
de que «la esposa» pertene
ce también al campo iedé- 
tico («es una forma o espe
cie invisible y sin configu
ración determinad a; recep
táculo de todo, que de la ma
nera más embarazosa e inex
plicable toma parte en lo 
inteligible») y su paralela 
consideración como alteri
dad pura, permiten a Gómez 
Pin concluir que «desde el 
momento en que dominio 
sensible y dominio inteligi
ble contienen las mismas ca
tegorías y reflejan idénticas 
estructuras, no cabe ya dis
tinguir el uno del otro. El 
Cosmos que nos rodea coin
cide con el Cosmos pura
mente eidético». ¥, consi
guientemente, «tampoco la 
Ciudad Ideal se diferencia de 
la ciudad sensible». El mun
do solar en que mora la ver
dad al que Platón quiere 
conducimos con su esforza
da pedagogía política no es 
nada diferente de la Caverna 
que habitamos.

Aún más viene a decimos 
Gómez de Liaño: el Campo 
del Sol propuesto por Pla-

tón en su «República» como 
objetivo final de nuestros 
afanes, termina siendo la 
«culminación de la esclavi
tud», lugar del más profun
do malestar, de agobio y 
asfixia, pues la concepción 
platónica de la verdad como 
adecuación de la mirada a 
la Idea iluminada y consti
tuida por el Bien, convierte 
el acceso a lo «bueno-beUo- 
yerdadero» en caída bajo el 
«Imperio del Ojo». Pues «vi
vir en el campo del Sol es 
vivir bajo el Imperio de la 
Mirada Regidora. Vivir allí 
es Ser Mirado. Los antiguos 
prisioneros no son sólo aho
ra menos libres, sino que se 
les confirma en la imposi
bilidad de la libertad. Por 
ello vuelven los prisioneros 
presuntamente liberados a 
la caverna de la que no 
salieron, y en ella «el Sol 
y su Campo se les antoja a 
los antiguos prisioneros un 
sueño habido en las huecas 
habilidades de la cueva, y 
se les antoja que la caverna 
es la inlocalizable estancia 
donde siempre se está y que 
el salir de ella no fue más 
que la ficción de una sali
da». Pues la caverna es lo
«atópico», lo que carece 
lugar, lo que no está 
parte alguna, lo inane, 
marco que permite que 
su interior se aloje una 
gura».

A la Topía del Mundo So
lar (al gobierno solar de 
todo, al Sol Causa de Todo, 
al Sol que ayunta «silogísti
camente» las estaciones y 
los años) se le opone la 
Atonía Locativa de la Ca
verna, ámbito inane de 
prestidigitadores y saltim
banquis hacedores de mara
villas que proyectar som
bras v provocan los juen-os 
y risas en que re entretie
nen los prisioneros.
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